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INTRODUCCIÓN


La manera de amar de cada quien depende de su nivel de cultura, madurez, valores e inteligencia emocional. Sin embargo, con el auge del consumismo y estilo de vida superficial que son de constante  difusión en medios de comunicación, las vida afectiva de elevados porcentajes de personas suele ser caótica.


Quienes siguen mis libros y tuvieron la oportunidad de leer la trilogía Cómo aman ellos, Cómo aman ellas y Lesiones de amor, identificaron  los perfiles de amor más comunes según el tipo de personalidad y  lesiones emocionales no sanadas desde la infancia. Y en varias de las historias reales que relaté con sentido reflexivo y la intención  de sanar, varios de los protagonistas padecían “dependencia afectiva”, enfermedad de tipo emocional y químico que pueden adquirir personas de cualquier género y tendencia sexual.


Sin embargo, tras seguir atendiendo a personas con apego afectivo y realizar talleres de coach emocional con jóvenes y adultos sobre el tema, me di cuenta de que la enfermedad posee hoy variantes lamentables como resultado de la evolución de la insania en estilos de vida y procesos de alienación orientados a experimentar los llamados “amores reciclados” o “con fecha de caducidad”.


Tras la difusión de películas donde ídolos de moda venden la idea de un amor libre, sin compromisos y donde la lealtad como valor es utopía, llegó a Latinoamérica la famosa expresión “salgo con alguien, pero no estamos”. Y se vendió entonces la idea de que expresar los sentimientos es vergonzoso, incorrecto y digno de transmitir lástima.


Por ello, es curioso cómo más mujeres de las que uno se imagina fingen que son de mente abierta y deciden conocer a alguien porque  anhelan enamorarse, pero se encuentran con que quizá el caballero que les agrada les pide salir y conocerse por mucho tiempo, antes de definir que serán pareja. Lo recurrente es que antes del mes de salir  juntos ya entablan relaciones sexuales y la dama dependiente espera y cree que con ello ya prácticamente es pareja.


Llega la realidad y como le da temor de preguntar si la relación es oficial, el hombre que tiene por actitud la idea “no compromiso”, ha  detectado ya que posee una súbdita eterna que hará y esperará todo lo que su egoísmo le pida. Y digo egoísmo, porque solo alguien que no posee valores como el respeto y bondad es capaz de herir a otra persona que nota claramente que posee sentimientos de amor y no está jugando.


Esta situación que explico también le ocurre a los varones, que harán lo que sea por conseguir a la mujer de sus sueños, pero son víctimas a gusto de mujeres que no solo no creen en las relaciones saludables, sino que además suelen preferir hombres conflictivos,  hombres reto, evasivos a nivel afectivo y con severos problemas para comunicarse saludablemente.


En esta espera desesperada por tener pareja, la dependencia afectiva se erige y crece como cualquier otro tipo de adicción porque se trata de ser “adicto a una persona”, con síntomas de tipo químico como ansiedad, depresión, postergación de metas, problemas de concentración, impulsividad, celotipia y retraso completo de la madurez.


Y luego de realizar diversas estadísticas, estudios y en colaboración con médicos psiquiatras de gran calidad humana y ética profesional, decidí que era momento de escribir Reo sentimental porque, como siempre expreso en medios de comunicación, cada libro que les entrego posee la profunda intención de ayudar a que las personas que más lo necesiten encuentren herramientas para recobrar la salud emocional y salir de estados repetitivos de conducta. Además de ello, pienso que los progenitores necesitan leer y conocer cómo viven hoy las relaciones afectivas sus hijos, para así hallar explicaciones a todas sus preocupaciones cuando los ven padecer por una dependencia afectiva.


Los roles de las figuras paterna y materna en referencia al trato con  los hijos es la base de cómo será la forma de relacionarse con el sexo opuesto de cada uno de ellos. Sin embargo, cuando los cabezas del hogar develen que su hijo o hija padece de dependencia afectiva no solo podrán comprenderlos mejor; hallarán la guía completa y precisa para buscar tratamiento emocional adecuado.


Nadie nació preparado para aceptar la sensación de rechazo, abandono y olvido, emociones que enlazadas forman parte del miedo con el que debe aprender a convivir el hombre, tanto varón como mujer. Sin embargo, ello implica un aprendizaje, desarrollo de la autoestima e interiorización valores esenciales como la dignidad, voluntad, fuerza y constancia.


¿En qué momento el hombre se convierte en un reo sentimental?


Ocurre cuando un apasionamiento obsesivo y febril por alcanzar fundirse con una persona en particular es la motivación más importante de su existencia, haciendo de la idealización de aquel ser la cadena que lo mantendrá atado a una relación tóxica, sin paz, plagada de maltrato psicológico.


Se unen a esta enfermedad de la mente y espíritu, la supremacía del ego y deseo de control como detonantes de actitudes repetitivas, que solo hacen perder tiempo y desgastan mucho más a quien padece la adicción. Adicto a ser víctima, a humillarse por alguien que se admira, pero se cree amar; adicto a elegir víctimas para seducirlas, controlar psicológicamente, elevar el narcisismo y competir consigo mismo, dejando de lado por completo el real sentido del amor.


Y con el auge de las conversaciones vía chat en las diversas redes sociales, las relaciones interpersonales de tipo afectivo están perdiendo calidad real en la comunicación porque el contacto cara a cara y las manifestación de emociones y sentimientos se difunden a través de la pantalla del computador, celular o cualquier otro aparato que permita la conexión. Y nadie imaginaría que la tecnología mal empleada es precisamente un detonante de la dependencia afectiva y otras enfermedades de las cuales se habla y se escribe poco.


El proceso de rehabilitación para superar la dependencia afectiva es doloroso y difícil para quienes padecen la enfermedad. Personas con apegos en el tiempo –de quince años, ocho años, siete años– llegan a consulta con desesperación por romper las cadenas que las mantienen sin paz, sin fuerza y estancadas en diversas aristas de su existencia.


Por tanto, este libro es de apoyo esencial para todos aquellos que desean sanar, recobrar la dignidad, autoestima y aprender a pensar de manera inteligente, así como para todos aquellos que desean conocer el tipo de personas con rasgos patológicos con las que pueden toparse, para reconocerlas y tomar medidas preventivas.


Cada uno de mis libros siempre será el tiempo extra que no puedo dar a tantas personas en consulta. La voz amiga para tener a mano sobre la mesa de noche, el bolso o maletín; y las palabras precisas con explicaciones claras como quizá necesitan en momentos de flaqueza y congoja escuchar y leer. Confío en que esta investigación con casos reales y capítulos donde abordo causas, efectos y cómo salir de tan dolorosa enfermedad para el alma, permita a quienes accedan a ella compartir lo aprendido; y en colegios, universidades y zonas más alejadas, donde no llegan los terapeutas, sirva de apoyo y contribuya a dar los primeros pasos para quienes desean evolucionar positivamente a nivel emocional.


Quiero agradecer profundamente a los pacientes que me permitieron contar sus historias con el deseo de ayudar a otros que padecen dependencia afectiva, a los especialistas que siempre comparten conmigo nuevas formas para ver renacer a nuestros pacientes y en especial al médico psiquiatra Ricardo Chirinos Quiroz, quien ha luchado tanto como yo por ver mejorar cada día a nuestros casos de “reos sentimentales” y ha sido conmigo esa voz firme y empuje para  los pacientes en crisis y recaídas.


Cualquier persona puede ser un “reo sentimental”, mas liberarse de las esposas que aprisionan la mente y quiebran la voluntad es una decisión. Existe libertad cuando existe deseo interno de ser libre y cuando recordamos que la vida es un regalo divino para ser felices.


Los invito entonces a develar quiénes son los reos sentimentales, que incluso pueden ser parte de tu vida donde vayas, para mirarlos con compasión, prevención y dar un pequeño consejo si se los piden. Porque sanar es un servicio que brota de la solidaridad y bondad que todos tenemos cuando reconocemos que nadie está libre de sufrir sin tener claridad de cómo dejar de hacerlo.









Reo sentimental


Porque desde que te conocí mi mundo cambió.


Porque no tenerte y tenerte produce el mismo dolor.


Porque prefiero creer que tú me necesitas como yo.


Porque solo puedo recordar mis horas en tus brazos.


Porque las heridas que me haces desaparecen cuando me hablas. Feliz y consciente cargo mis cadenas.


Porque cuando desapareces siento enloquecer.


Porque no soporto la idea de que me reemplaces por alguien más. Porque prefiero morir si dejo de verte y saber de ti.


Porque el tiempo corre lento en tu presencia.


Porque lo que digan los demás sobre ti no me importa.


Porque nadie me entiende y sé que sientes lo mismo que yo. Porque lucho y lucharé por ti hasta el último aliento de existencia. Feliz y consciente contemplo mis esposas.


¡Qué más da! Si sabes que soy un reo sentimental.









1


QUIERO SER TU NOVIO


El hombre que ha de mendigar amor es el más miserable de todos los mendigos.
 Rabindranath Tagore


Cuando se ha nacido en un hogar donde uno de los progenitores o ambos no son sanos emocionalmente y el rol de amor que implica ser padres no los bendice, uno de sus hijos, o todos, pagarán las consecuencias. Y es que el ser humano nace con necesidad de amor y hambre de reconocimiento que lo haga sentir parte de algo, miembro de algo.


Sin embargo, millones de personas crecieron recibiendo tal vez techo y comida, estudios, necesidades básicas cubiertas, pero sin el consejo pertinente, la caricia para consolar, demostrar unión, solidaridad, sin ser escuchadas, ocupando un espacio semejante al del viejo sillón que se mantiene en casa porque combina con su vejez.


Te quiero perfecto


Rubén nació dentro de un matrimonio donde jamás existió amor. Nicolás, su padre, jamás amo a su madre y se fue de la casa cuando el niño tenía cinco años; y no precisamente para rehacer su vida con alguien más, sencillamente era incapaz de convivir con ellos porque sus niveles de intolerancia y deseo de perfección generaban eternas discusiones con su dependiente afectiva esposa, quien jamás aceptó no ser amada.


El matrimonio se mantuvo por apariencia y la madre de Rubén jamás quiso el divorcio, no quería ser vista como abandonada, pese a que su esposo no vivía más con ella y sus tres hijos. Pasaron los años y la depresión era latente en ella, no podía ni siquiera ser profunda y afectuosa con sus hijos, se sumía en actividades domésticas, vivía agotada y sin poder controlar la obesidad que la llevó a padecer diabetes.


Por su parte, Nicolás se desempeñaba como un economista que laboraba para el Estado. Por tanto, exigía a sus hijos ser estudiantes de brillante desempeño, con la intención de, con los años, ubicarlos en centros laborales de prestigio.


Sin embargo, Rubén sentía que su padre era distante afectivamente, intransigente y crítico sin compasión ante los naturales errores que toda persona tiene. Y jamás sintió la confianza ni las ganas de  compartir con él algún problema emocional o duda sobre cómo socializar en ciertos escenarios; se limitaba a escucharlo y observar a su resignada madre que parecía admirarlo y amarlo con dependencia absoluta, aunque fuese en ocasiones tirano y egoísta.


Hambre de amor


Llegó la adolescencia y Rubén era sumamente tímido con las chicas. Consideraba que debía tratarlas como princesas siempre, y envidiaba la forma en que sus amigos se acercaban a las más lindas y lograban salir con ellas.


Rubén era intelectual, de gustos específicos como la buena lectura,  teatro, cine y música moderna. No le nacía ser vulgar y mucho menos tenía madera de conquistador canalla; para él, el amor era un sentimiento puro, honesto, hermoso y anhelaba encontrar a alguien que caminara en sintonía con sus ideales.


Pasaron los años y hasta los 25 años de edad jamás tuvo enamorada. Su ansiedad por el tema iba creciendo notablemente, tanto como su timidez. Para intentar vencerla, acudía a fiestas con sus amigos y  bebía grandes dosis de cerveza y otros licores; buscaba desinhibirse, ser comunicativo, osado y lograr conquistar alguna jovencita.


Lo curioso era que él no podía notar lo atractivo que resultaba para muchas mujeres. Tuvo algunas aventuras que jamás propició, fueron ellas quienes se le acercaron y terminaron enredándose con él. Y fue acumulando recuerdos de noches pasionales con desconocidas, de las cuales no recordaba ni sus nombres y mucho menos cobraron importancia para su corazón.


Ya graduado como arquitecto, de notables calificaciones y buen desempeño, Rubén lo tenía todo para ser feliz: educación, buen porte y apariencia, empleo, departamento propio, sanas costumbres, cultura y buenos valores. ¿Por qué no lograba tener pareja? Rubén consideraba que ninguna mujer podía amarlo, que no era el elegido. Su inseguridad y su certeza de no ser anhelado como pareja era la realidad que él había decretado para sus días.


Era incapaz de notar cómo todo su ser trasmitía miedo de ser rechazado, miedo que denotaba en su forma de expresarse con palabras, gestos y maneras ante las mujeres, miedo que ellas olían como complacencia, sumisión, esclavitud y ausencia de amor propio.


Yo quiero una princesa


El perfil de mujer que Rubén había elegido como ideal para amar era  de bello rostro, esbelta figura y sensual proceder. Y si además poseía  rasgos anglosajones, mejor aún (cabello castaño, piel clara, ojos de color miel o claros). El mismo que sus amigos perseguían como reto, porque conquistar el corazón de una mujer así les permitiría lucirla, contarle al mundo: “Mira lo que logré, soy capaz de inspirar amor en una mujer hermosa que solo tiene ojos para mí”.


Y si conocía en alguna reunión a una chica que era todo lo opuesto a su exigente perfil, y esta le sonreía o le demostraba agrado, para él no era importante, la noche era pésima de, nuevamente, mala suerte. Miraba como sus amigos salían con aquellas que él prefería.


Casi todos con pareja, y él cada vez sintiéndose más solo y vacío, con hambre de amor. Entonces volvía la frustración, el mal humor, las pocas ganas de levantarse, llegar tarde al trabajo y los diálogos internos destructivos, donde atribuirle al destino la mala suerte es el discurso de quienes no pueden pensar con racionalidad porque la necedad se los impide.


El amor de mi vida


Cuando la apatía y estados de irritabilidad de Rubén llegaban a su tope, ocurrió lo inesperado para él. La empresa contrató a una diseñadora de interiores que cuando la conoció lo puso muy nervioso, era físicamente tal cual sus exigentes requerimientos lo pedían, por lo menos así la veía su cerebro por entonces.


Sin embargo, Rubén pensaba que tendría pareja y jamás lo miraría con otras intenciones que las de amistad. Por unas semanas, se acostumbró a su presencia, a verla pasar por los corredores de la empresa, hasta que a la hora de almorzar, cuando todos los trabajadores acudían al comedor, aquella jovencita llamada Brenda, se acercaba a su mesa para compartir con él y otras dos personas.


Cuando una de las ejecutivas de la empresa le preguntó a Brenda si tenía pareja, ella contestó que había culminado una relación afectiva ocho meses atrás. Y al expresarlo, posó su mirada sobre los ojos de Rubén y una leve sonrisa brotó de modo espontáneo, logrando ponerlo muy nervioso y a la vez complacido. Días después, Brenda buscaba sentarse al lado de Rubén y al cruzar las piernas algunas veces rozaba adrede la pierna de él, que comenzaba a ilusionarse con la situación.


Era evidente como Brenda coqueteaba con Rubén, buscaba su atención y lo llamaba por el anexo para preguntarle cosas tontas sobre algún proyecto. Y él derrochaba toda la caballerosidad posible, era solicito, consideraba que era momento de invitarla a salir.


Y así ocurrió. Ella aceptó de inmediato, pero fue específica en  pedirle que la cita sea un día de semana, de lunes a jueves o domingo, jamás un viernes y menos un sábado. En aquellas salidas, Rubén quedaba paralizado por su timidez, pero Brenda se recostaba sobre su hombro, se engreía y le demostraba total interés pasional.


Una noche, mientras la llevaba a su casa, fue ella quien le puso la cara para besarlo apasionadamente. Rubén desató todas las emociones reprimidas que le inspiraba, sentía que estaba enamorado, que la mujer de sus sueños por fin lo elegía. No imaginaba la prisión  emocional a la que ingresaría por ignorancia.


Brenda le pidió a Rubén que entrara a su casa y allí ella pasó a desvestirlo, a besarlo con euforia y pedirle que le haga el amor. Él no creía lo que vivía, su suerte, su dicha y por un instante creyó que era el inicio de un amor real.
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